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En busca de Caralampia asendemos por un 
monte muy montañoso y se vemos aco= 
metidos por los lobos.=Un grito en la noche.= 

¿Será Caralampia? = ¡¡Ella!!
Coa las notic ias que m os escribiente coando mos sx 

d ió  e¡ pastor que antropesa- tiende la scdula personal, 
mos en el camino, ascomen- Per fin cl so l se ponió de­
sasios a s o b i r  muntaña trás d‘ un serró y  ia noche 
amunt eaperansats d ' an- s ' etiscnorcyó de la  tierra 
coentrar a la  mujer perdida cm bolicándonoscn sussom- 
que buscóbamos. (Y  c: to de bras.
perdida no lo  tiren a mala M iram os? noestro enfor- 
partc, que ostedcs son muy no y sentimos un ca lo frío  de 
m álicsiosos.) m oerle; los cudolcs nos pa-

La  montaña e r a  m u y  je ija n  cabesas de jigante, 
abrupta (me párese que asi las matas punchosas,brasos 
se d ise) y estaba plene de ¿g bruixas en cuyas manos 
cudoles, matas punchosas y  habían ungías afiladas, y  las 
figueres de pala. • figueras de pala mos se pre-

Agarrados de la  mano la  sentaban com o toros d e 
N asia  y yo , puchamos, pu- ídem. Y a  estábamos picnsan- 
chamos peganúo ayes y al- do en poner noestfos peles 
gún que o tro  gemeco cada de punta, coando se senti- 
vuelta que se clavamos las jjios serca de m osotros los 
pela illas de muntaña, en la  guHídos de ios lobos, 
planta denoestros delicados ¡Qué h orro il 
pieses, o se clavamos una S ‘ apretamos 1'uno al otro 
puncha en la  liendras car- (.qjjjq gn autobús y  tremo- 
nes de las camas. landocom ocascabeílicos.La

—  jCaralarapial • ¡Cara- jjcche cada vegada s‘ hasia 
lampia!..— cridábamos a dúo densa; los aullidos más 
y  el eco, com o una burla, pg^efr^ntes y  r o e s tr a t  r e ­

m o le r  más ascntfloda que 
una paraula csdrújula.

De pronto vamos v e r  
que en la oscuridad de la 
noche, rellumenaban unas 
liises más fosforcsientes que 
los mistos dei m onopolio.Se 
miramos y se eomprenímos. 
¡Eran los; lobosl 

Instintivamente se tiramos 
en brasos 1‘ u ro  del o tro  y 
s.e dimos un tieiidro beso de 
despedida. Y  en medio d ‘ 
esfa demostrasión de noes- 
tro  mutuo cariño.

-  |Huye, Sebollinol Y  o  
repetía: «iCaral¿.mpia! . iCa- tengo en mi persoiia carne 
rS a m p ia !..»  Pero Caralam - sufisiente p ' alimentar por 
p ía  sin pereser. un mes, a dies manadas de

A  todo esto el sol iba ca- lobos como e.sa. ¡Huycl Tú 
yendo, cayendo, como cabe- estás sequerudo y  te respe 
sota que hase coe llo  de higa tarán. Y  mii-ntras y o  sajio 
y las sombras de la noche la  carasidad d* esas fier»s , 

extendían por la fierra  ponte tú en salvo y b.isca a 
con la tew ib le  calma d‘ un Caralam pia y sálvate con

ella. ¡Huye! Déjame con.?u- 
mar mi sacrificio.

— ¡Oh, magnánima N^sial 
En ese rasgo te conosgo. .

Pero no. .Y  huir y  dejarle 
en las garras d ‘ eses fieras ’ 
¡Encamás de los encamastsl 

— ¡Déjame morir! ¡A  tan­
tos ha sasiado en .suvorasi- 
dr-.d que quiero sasiar tam­
bién a estosi 

- . iN o !
~ ,S i l  
—  ¡No!
- ¡ íS Í '. l  
~  ¡Nasial 
— ¡Huye'..
Y en  esta disputa llegando  

los  lobos  mos piliaron des­
cuidados co.ojo ios perros a 
los conejos de la  fabnla. Y  
al recordarraen de )a fábu­
la y  de los conejos, me *  rc- 
pre.sentó la Nasia en todo su 
erplcndor y  desidi m orir por 
e lla  como un caballero  de 
la Edad Media,cu holocaus­
to de su dama.

y  hisc frente a los lobos 
los cueles s‘ abaiansaron a 
m o io tros c o n  l a s  fauses 
obridas y las garras a fila ­
das.

Lo  q ’e susedió estonses 
es imposible de describir, 
los lobos, la Nasia y wo, 
todos amuntonaos como los 
chicos co?ndojuegan a /aba, 
munfa y ca lla , rodamo.s por 
los peñascos y las matas 
punchosas entre gritos, au­
llidos relinchos, perradas,

sarpasos, m ordiscos, cabo- 
tadas, puñetasos y  dentella 
das. A  un lob o  que iba a 
lansar.'e sobre mí, li hise la 
camiia y cayó rodando mon­
te avallo, írencándosc la ca­
besa contra un peñasco. La 
N asia  n‘ había dego llao  a 
Ires a m osos, y dim poés d‘ 
una lucha terrible, huyeron 
todos los demás lobcs ale 
rrorisaos al ver que qu ‘ éra­
mos ma.s fieras que ellos...

O  audo fucheron lo s . lo ­
bos busqué a la  N as ia  y  la 
voy  ver en el soelo , como sí 
focra una márfega.

— N asia—la digul;—Nasia, 
estás herida.

Y  ia Nasia me contestó 
con un sospiro profundo que 
me ponió los pelos de punta.

N a s ii! ¡Bella flo r  de Je- 
ricó! ;Qué tié-ies, mi vidsr 

Un gruñido paresido al 
dei serdo contestó a m i pre­
gunta. Entonses hise unaia-

mcntasióu capás de haser 
/erter llágrimas al cocodrilo 
dei Colegio  del Patriarca.

-  [Nasial ¡Mi Nasta! ¡üul- 
se cncantol ¡Sol d ‘ Orientel

— ¡Aguai —gim ió ella.
-  jOb! (V ivesI
— [Agual
—¡Si. mi sol; buscaré agua 

y  te la  traeré.
—¡Agua..! ¡Aguardiente!
-  Toma, mi hurí. Y  le di 

de beber d ‘ una botella que 
per casualidat había afana­

do en el poeblo antes de man- 
prener el viaje.

La Nasia, con audelicade- 
sa caractcrir.fica, se la  bebió 
toda, y después dijo:

—  ¡ Q u é  oscuridad ta n  
grandel

— Sf, mi sol.
N o  estoy para solfas; 

achúdame.
L ‘ alivanté del soelo, no 

sin grandes fatigas.
— ¡Qué oscuro está todo! 

— v o lv ió  a decir.
— ;0h ! Ahora  está salien­

do la  lluna'.
—N o  !a veo .
— Si, por allá; mira.
— N o  la veo... ¡A h í- g r itó  

aterrorisada.
— ¿Qué te pasa?
— ¡Que estoy siega!
- iS ie g a l
M ' ascrqué a e lla  y  v i cor. 

horror que no tenía ojos; 
so lo  se veían los elotes.

— ]O h l—Esclamé horrori- 
sado.— ¡Tamién tu s  niñas 
han desaparesidol

— Si — d ijo , esto es el 
sarpaso que me tiró  aquell 
lobo  coando yo lo  degollaba 
d ‘ un bocao...

Ansioso miré por el soelo. 
De pronto v i dos cosas que 
r e l l u l a n  cómo cristales. 
¡Eran los o jos  de la Nasia !

Los agafé. P o r fortuna ao 
estaban moertos todavía, 
pos aún estaban calientes y 
palpitantes.

Rápidamente se los co lo ­
qué en su sitio  y foé  «orno 
aseite en un candil; desegui- 
da recobró la  vista.

— ;Ohl me veo, me veo— 
gritó  alborosetda, y añadió: 
-p e ro  ¿por qué hases la fi- 

guerita?
— ;Y o?
— Si; te veo  cabesa abajo; 

y la  luna y las estrellas están 
también abajo; y  los cudoles 
y  las montañas arriba.

-- ¡M a ld is ión l- d ije  Q ‘
he ponido lo j  <■ jos a! revés... 
Pero  calla, espera.

Y  antes de qu ‘ elia  ped ie­
ra evitarlo li pegué dos tre­
mendos mastegotes en cada

gaita que tovieron  la vcrtut 
de posarii los o jos  en su 
prístino estado.

— ¡Ahí—exclam ó la Nasia 
rebosante d‘ alegría. — Ya 
veob ien  ¡Eres tan grsn ocu­
lista oomo enorme poycta.

Y  me dió un apasionado 
beso.

En aquel momiento se sin­
tió  un grito  de mujer; un gri­
to  d ' esos que sueltan ellas 
coando les rompen a lgo : un 
¿raso, una costella, una ca­
ma...

La Nasia perdió el color; 
a mi me d ió  una sexada el 
carasón.

— [Es ella l— dije yo .
— ¡Es e lla l— repitió la N a ­

sia.
Y  los dos un tiempo grita­

mos: «¡Caralam pia!»
Una vos mos contestó:
— ¡Mamá! ¡M arido m i o l  

¡Mamá!
¡Ella esi íE lla  es|
;0h, qué alegría tan gran­

de sentí ea m i aorasónl
— ¿Dónde estás? — griíé  

preguntando. Y  me contestó:
—  ¡Aqufl
N o  cabía duda. ¡Estaba 

allí!
Pero jdóndc era alH?
T  comensamos a caminar 

hasia el punto por donde s‘ 
había o id o  la vos...

Ayuntamiento de Madrid



— VMguera p a r la r  en la  Bella Codoñela, la  bailarina.
—N o  está, p e ro  p o t d¡rme a m i lo  que desiche. Yo soc e l seu f ill.

ALLIPEBRE SEMANAL
—Tirrrrrín. T iririrín .

— ¿Qué hay, Coyete?
— ¡Hola, Dimoniol Mira, qu ' es­

to y  ascribiendo una oda y  me fa l­
ta un consonante.

— A  vore  si te lo  poedo dar yo.
— El verso  es:
«L ‘ aurora en el sielo apunta...» 

y  el consonante ba de acabar en 
punta.

— Pues ya está: ¡bayoneta!
— (Ay, qué rebruto, D ios mío!
— jCoyete...!
— Mira,deixemos los versos,que 

pa tú son bersas, y  ascucfaa las 
c o s a s ' q u ' h e  presensiao estos 
d ia s ..

— Coenta, coenta.
—Dos síñores muy bien ponidos 

disputaban acaloradamente en la 
calle.

— ¿Por coestión de amores?
—N o, s ' asercó un gnardia a po­

nerlos en pás, y uno dijo: «E s que 
somos astrónomos, ¿sabe? y  yo he 
descobierto un planeta y  el señor 
me I ' ha rob ao .» Y  entonses el

guardia dise muy formal: «M uy 
ien: pos vamos a la Com isaria y 

registrarem os al señor.»
— Ese chiste es muy malo, ché.
— Peores los bases tú.
— Bueno, pos somos dos brutos.
— ¡Parla cu singular, túl
— Bueno, pos eres un bruto.
—E so ya está bien. Vamos a otra

cosa. ¿Tú sabes restar?
— |Va lo  creo!
— ¿Coantas van de 8 a 8?
— Nada.
-¡C hau flis !
-¿N o?

—No; porque de las ocho de la 
ra iñ a n a a  las ocho de la  noche, 
van 12 horas. ¿Ves como no sabes?

— M' has convensido.
-¿No sabes? Hemos hecho un 

co icurso en el porge y yo  solo me 
he ampuertao tres premios.

—¡H olal ¿Y de qué te han dao 
'os premios?

— E l primero ha sido por mi 
boena memoria.

— May bien. ¿Y lo s  otros?
—¿Los otros?... ¡N o  m 'anrecoer- 

dol
— Pos si que...
— A  vo re  si me traus d‘ una du­

da.

-T ir rrr r ín . Tirnrrrín.

Conseils
Chiquetes: Si voleu desarrollar 

vos bé, poseuse a servir, qu ' es 
de la  única manera que sereu 
criaes.

Orfanets: S i vos encontreu asó­
les en e l món fíqueuse frares, y 
tots sereu chermans.

Moros: Si voieu cstiuechar, dei- 
xeuse batechar, y  pendren les a i­
gües.

Soterraors: Si vo leu  saber lo 
que son clots, rasqu 'use cuan tin- 
gau la pigota.

Sastres: Si vo leu  coneixer els 
cortes  afaiteuse en una navaixa 
mellá.

Benjam in López 
(M adrid)

Este pon t e l pasaba y o  cuan era cbicoteta y  m e pareix ia  
més ampie. ¡P e r  qué I ' haurán fe t después tan estref?

X A M E N ( C U E N T O  V E L L )

— Digucs.
— Uno qne su pare era inglés, 

su raarc fransesa, y  el! nasió en un 
barco turco en aguas de Gresia, 
pa la sédula personal ¿d‘ ahonde 
dirá qu‘ es?

¡Del g lobo  terráqueol
— Bueno, pos píntafen cuatre. 

¿Tú sabes con qué deben limpiarse 
' los relojes?

-  Con... mocho cuidado.
—Veo que todo lo  ansiertas. 

Ahora  voy a contarte lo  que ha 
hecho Mineta.

— .■Qué ha hecho?
—Pos qu ' el d irector lo  ha man- 

dao a comprar mistos, y  le  ha di­
cho: que te los den boenos; y va 
ell y  compra la caixeta, y ensíen- 
de tosdos los m istos uno darrere 
dcl otro; y  como se convcnsió de 
qu' eran boenos, Ii donó la ca ixe­
ta al D irector.

—Esas animaladas solo las ba­
séis vosotros-

—¿Has dicho animaladas? ¡Se 
acabó la  con!erensia¡

En ma casa tinc un ánfora  
exactam ent igu a l a esta, y  volgue- 
ra  véndrela (Q ué me dona vosté 
d‘ ella7,

- 2 0  pesetes.
Perfectam ent; y o  l i  done a 

vosté les 20 del a la y m ' emporte 
I ' ánfora esta.

Dietari de LA CHALA
D U M E N C H E .—Conscpsió sent 

punchaes com si Ii clavaren agu- 
lies — Tonico va a l sirco d' Espa­
ña y  perf el chaleco. —Ham vist 
prenint e l so l en la  fira a Paquito. 
[Cuidao que t ‘ agrá pendre, Pa­
quito, el solí

Dillúns.—Mersedetes chúa en lo  
que li han deixat els Reis al seu 
novio .— En el sine B I P o li hiá tma 
ferracha hasta els co lses .—Bala- 
guer está m olt cavilós desde que 
li han demanat sine duros.

D IM ATS. — E l costilla res  Luis, 
atropella un burro guiant un auto 
(Bueno, qui guía es Luis, ¿eh?)— 
En el carrer de Cuenca, hiá una 
chavaia que va a ser la desespera- 
sió  d ' un ebaniste que viu  per allí 
prop.

D IM E C R E S.— A  Filoroencta li 
ba ix it un musol. ¡Qué llástima! 
¡Enuns ullls tan bonicos!— En la 
plaseta d e . . .  (está  per Rusafa) 
hián dos chiques que donen molt 
que dir ais mal pensáis.—Reme- 
diets diu que té una ratera en la 
qu ' encara no ha caigut ninguna 
rata.’

D ICH O US.— ¡Lo que mos fa riu- 
re Pedro e l Cerem onioso]— Sabém  
que Luis de Val es un gran tenor. 
[Lo alt que pucha... cuan cantáj — 
Pep iqu etas 'ha  posat de moda en­
tre les chiques de l barrio.

D IV E N D R E S .— Carm ela e s t á  
disgusté perque el seu home no la 
dú a vore la fíra . —Blancs té chan. 
g lo t.—Don Juan, don Juan... no 
v o l obrir la  finestra. ¿M‘ entien­
des, Fab io .—En la  fira se trobém 
a Pedro e l Cerem onioso. ¡¡Ohll

D IS A P T E .-N o  sabém ahóií se 
ham ficat nomenant a Pedro el 
Cerem onioso.— Doña  Am paro diu 
que tiene tan buena heneada, que 
encara puede rosegar las castañas 
secas. ¿Por qué no emplea el po- 
rrio let pa fica r el fem, doña Am ­
paro?

—/Cuántes son les set partidesl 
— Catorse.

—¡Q u é bárbaro ! 
■■ D ic la  veritat.

—¿Cóffl p o t ser a ixó} Expliques. — S i están paríides, coníe; set y  set
ca torse.. ■

DE PERO L
Ha caigut en nostres mans un 

periódic que se publica en Cuba, 
titulat P o lítica  Cómica, del que 
retallém  Ies siguients sabroses 
notisies comentaes:

«S e  asegura que un paisano de 
Ferrara ha descubierto la  luz 
eterna.

Se trata de una lámpara de fi­
lamento incandescente que por la 
sola inducción atmosférica da luz 
sin interrupción, sin consumir 
corriente ni producir calor.

¡Buen invento! E l reverso  del 
que explota nuestra Com pañía de 
alumbrado...

de gas y  electricidad 
que resulta una pamema 
porque ha resuelto el problema 
de la  eterna obscuridad.»

En a ix ó n o  tenim res qu* enve- 
char ais cubanos.

«E l  ciudadano Francisco Pane­
tela, llegó  el o tro  día a su casa, y 
le extrañó no encontrar en ella  a 
su mujer.

La buscó por todos los rincones 
y  hasta debajo de la  cama, por si 
estaba jugando a los-escond/os, y 
com o no la a l ió s e  sentó a eso e - 
rarla.

Y  cansado de la  espera ha ido 
a participar a la  po lic iá  la desa­
parición de su costilla. ¿Quién ha 
v isto  a la mujer de Panetela, ca­
balleros?

Si saben de la  in terteta  
no lo  tomen a choteo, 
mándensela por correo 
con sello  de b icic leta.»

P crn oe lra  part debem de dir 
que no sabem res de tal desacato. 
¡Paraula chaleral

N o  está mal a ixó  d‘ erichir una 
es>atua a un pollastre.

^Que haya un animal más, qué 
im porta al mundo?

Nostre corresponsal de... (no  
voIem dir el poblé per evitarm os 
cuestións), mo.': cliu que disfruten 
per a llí un tenorio, ca 'ib te de 44, 
que a 1' hora de chafarse !• arrós 
rcspón al nom de Joselito, encara 
que no es torero, pero Que té els 
apodos de «Pe ldepanolla »,«M icha  
se lla » y  «Carabasinet», el cual 
chica que veu, chica que li desfá 
el cór. A  totes escriu cartes... ¡y 
no li contesta ninguna!

Ultimament escrígué esta poesía 
a una chavaia:

«¡A y , Chima de mi almal 
¡Chima de mi corasónl 
com o eres tan hermosa 
me paso las  horas pensando en tí.

Si no me das el sí. 
me muero en la estación .»

¿Encara hiá qui vo l que s* abo- 
lixca  la pena de mort?

ME DE ?K X

Garrotín^ de sirera
«Anda ve dile a ta m adre 

que s i te qu iere vender»; 
que desde que mos casarem, 
que me s‘ ascabá... el voler.

«E n  Providencia, van a erig ir 
una estatua... adivinen ustedes a 
quién... ¡a un ga llo l 

Buena idea, ¿verdad?
Y a  sabem os lo  que dirán los 

que contemplen la estatua del 
vo látil.

Si al A v e  María 
cantara veloz,
¡que bueno estaría 
para con arroz!»

*U n  fra ile  pegó a o tro  fra ile  
an porra zo  en la  b a rr ig a .»
Si li pega en la cabota, 
había fet co ll de figa.

«Y o  soy an cuerpo sin alma 
desde que m urió m i nena.»
Y  yo  desde qu' em casi, 
que soc un ánima en pena.

«A nd a  vete p o r  e l mundo 
n o m e vuelvas a m ira r,» 
que me pareixes més Hecha, 
que de un cresol, altumbrar-

¡oa qa ín  Segura  
Elche

(Y t ú  qué fas?
Dependre e l v io li.
■ Pa qué}
Pa toca r en e l sine. 

-Pues  ves espay, que per a ixó
m' arrearen una vegá dos m aim o- 
naes.

La m ulier. —¿Creas que e l vestit 
m ' está «ch ic »'}

E i  m a rit.— Sí, pa tú . «c h ic » ;  pero  
pa m i, •cb ec ».. de m il pesetes.

— Pare, ahón posaré este re tra ­
to  del meu nov io  pera qpe e l tinga  
sempre davant de m il 

—E n 1‘ espill.

D E PAELLA
Segutm fent reta llaúres  d' aniin- 

sis publicáis en nostra amantisi- 
ma prensa.

D ' el d íari del carrer de Miñana:
■Se precisa camarera sabiendo 

dar b rillo .»
Una pniimentaora será bona, 

¿no?

D ' el d íari del carrer de Cana­
lejas:

«M od ista  llegada Barcelona de­
sea darse conocer.»

Que vacha per els carrers ba- 
Hant el oso  y ho conseguirá.

D ‘ el diari del carrer del Pintor 
S oro llá :

«N eces ito  segunda doncella sa­
biendo coser y  con  práctica de 
n iños.»

¡La Nasia l
Solaments que no sap cosir, la 

pobra.
¡Qué llástima!

D‘ el d iari del carrer de don 
Juan de Austria:

«G abinete señoritas matrimonio 
o  dos am igos.»

¡A  vore, a vo re ! Aclarím  a ixó ...

D* el D iari del carrer del Trin- 
quet de Caballera:

«Loca les  gra tifico  a quien pro­
porcione propios p a ra  guardar 
patatas.»

¿Será b ó  en casa la Monosipala?

D ‘ el d iari del carrer de la Mar: 
«H ab itación  con, sin; baño, as­

censor.»
¿En qué quedém?

C D E N TO S
L‘ araña

Bis tramoistes s ‘ en varen anar 
a chuar la partideta de truc y uo 
s‘ en ecordaren de compareixer 
al final del acte. V  actor Rufes es: 
taba en  esena dient lo  últim- 
•/Puesto que no  hay más rcajedib, 
cúmplase ¡a  veluníad de D io s h  Y  
es clavaba una gabinetá al có r y 
cafa mort. Una vegá mort, va vore 
que no baixaba el teló y s ‘ intran- 
quilisá. E li en aquella posisió  es­
taba vio len t y  el públic comensaba 
a donar mostres de impasiensia. 
N o  sabía que fer. Probá de c idar 
baixet ais tramoistes, pero p o  
coraparegueren.

Comprcnint a lo últim que n ' li 
quedaba més remey que tirar \ I te­
ló  ell mateíx, s‘ alsá de un bot, es 
ficá entre bastidors: tirá má a la 
primera corda que va trobar, ¡a 
va delligar y  la va deixar anar.

A l m ig de la platea va caure una 
araña de dosentes perilles, que va 
f rir a dihuit espectaors.

El «h ó fe r  y  la gallinera
Y a  es sabut que els chófers deis 

táxis formen nn gremi deis raés 
chaleros qu' es concixen. N o  fa 
mols dies que ú d ' e lls que té el 
punt prop del M ercal, deixant el 
volant per un r to, mentres espe­
raba viacbe, sostingué una Marga 
conversa en una coneguda galline­
ra de la  qu' es diu que es molt ami­
ga  de les carreres de neumátics-

Una paraula en porta un atra, y 
com que la gallinera parlaba deis 
menuts, les ales, el co ll y  Ies cui- 
xes, sostenint q e la seua vianda 
era la més fresca y més barata que 
la  que venen en moltes taules, Ii 
va entrar a l chófer una gana y un 
des ig tan gran de probar si lo  que 
día la  chicóla era sert, que varen 
convíndre el siguient tráete:

B illa  portarla a ella a fer unu 
Ilarga  carrera gratuita en el seu 
coehe, en la condisió de que la ga ­
llinera había de regalarli una bo­
na gallina que 1' home del taxi se 
había de menchar asoletes.

La chica, que vo lía  ser més és-

— Conque ‘demá et cases! ¿Ya ~i.l^csde cuán has deixat de ser —S i y o  fo ra  ric , ¿me valdría
estás disposta a este bánquet de ¡¡ovia de R icardo! vosté?
I  aTuOPt

—¿Qain es e l p lu ra ld ‘ un hom e!

— E ls  homens.
— ¿ Y d ' un chiqueí?
—E ls  besóns.

pléndida en I' ofcrim ent qu ' ell, va 
prometre qne ella  mateixa Ii servi­
rla els plats.

E l chófer, pié de ítusió, no men- 
chaba chens, pera poder tindre 
més gana aquell día, que era el si- 
gnient de la conversa.

Cuan va ser el raoment, la va 
portar a fer un paseig en I* auto, 
tal com hablen quedat, y  después 
entraren chunts en el lloc convin- 
gu tpera  seiebrar aquell á ga te  es- 
perat en tant d '  anhe!.

E lla  va comensal a servir la 
seua rica vianda, y  a! vore  el gust 
en qu ’ c ll la saborechaba, va  voler 
també lastarla.

¿Y saben que va pasar? Pues 
que mentres el chófer no vo lía  dci- 
xar les cuixes, la gallinera se va 
Jalar el coll.

Y  aixó fon tot.

El chalet del duc
M argariteta e^ una chicóla b o ­

nica y  templá que, com té’ prcte- 
nets per dotscnes,ha agafattantes 
pretensións, que sois podríem com­
pararles a les que tenía don Mel­
quíades.

En tots estos antesedents com- 
pendren que la chicota es de les 
que ensom íenen prinsips que vo - 
len casarse y en palaus enea tats 
ahón se pasa la liuna de mei y  
atres coses.

Ara fa  pocs dies que si no la  em­
palma 1' andivina. Un duc caduco 
y  sinse una peseta la  va seguir. Es 
varenTer amics; tant, que al cap 
de pocs dies, en el taller ahón ella  
trebatlaba, va correr la  ven de que 
Margariteta es casaba en un duc 
y  que l ' había de posar en un pa- 
lau qu' es una presiositat.

Han pasat els díes, y  també dos 
mesos, y  el casament ennara está 
tramitanse. Cuan ho he sabut he 
quedat parat; més ben dit m‘ he 
quedat bobo.

—¿Y qué fan que no es casen?— 
va ig  preguntar a la  mare de la 
chica.

A  lo  que contesté:
— Com la chica no está feta a la 

vida de palasio, el duc, compre- 
nluto aixina, 1' atre día, per ini-

-P re n g a s  esta wedisina y  esti-

g a s  t r a n ^ i le t  m i g  hora cuant _  p^ro, ¿per qué m ires tan t a Ies
aca e e chiques cuant veos en compañía

-Im posib le . La meua dona m e ]jjgt¡a7 
obliga  a fre g a r  els p lats inmedia-

■ tú  vals més que totes.

siarla en les seremonies d 1' aris- 
focrasia, la va portar al chalet- A  
la chica Ii va agradar moltt, yc re - 
gam que té ganes de tornar.

X  É  X  «  «

De serenata
Dos simbombes, tres panderos 

y una guitarra barata, 
ham reunit sis chaleros 
pera ferte serenata.

Sé, perque heu vech, que eres
(Hecha,

sé que la edat te sen pasa, 
sé que en tú ningú festecha, 
n i has donat may carabasa.

Tres dies sinse menchar 
y  el cantar em dona pena 
atra volta pa cantar, 
vindré en la pancha ben plena.

A s í esfic, digueut ben fort, 
que tinc la pancha molt buida; 
miren si fine mala sort, 
que ningú ve y  em convida.

Segur que ya  haurás oit 
que ct canta esteros iñol; 
y si a vórcra no has eixit, 
es que ton pare no vo l.

Tens dos ullets de musol, 
la boca de o re lla  a orclla, 
y  un nás que el pren cuantsevoi 
per un mánec de paella.

N o  sé quí hu puga saber, 
que a ma mare Ii hu han dit, 
que yo  no ct vultc per muHer, 
aunque tú em vo ls per marit.

Busca aplauso algú que canta, 
si es que el voleu aplaudir; 
qui com yo , al cantar espanta, 
busca no deixar dormir.

Saeta (Carcaixent.)

X  X  X  X  X

GARROFINS DE SIRERA
Una corona  me ponen  

de p la ta  sobre dorada.
Entonses eixa  corona 
¿será de o r y  de plata?

Caballito com o e l m ió  
no lo  tiene e l Rey de España, 
el cabet es de carió 
y  tot lo  demés, de caña.

Los  amores de Paco  
me vuelven loca, 
perque totes les díes 
em dona coca.

U n  rosa l cria  una rosa  
y  una maceta un clavél, 
el g a rro fe r fa  garro fes 
y  albercocs, 1' albercoquer.

Joaquin Segura  

E lche

X X X  X  X

Saldo de -chistes
U deis cortesáns de Felipe lY , 

que conspiraba contra este rey, en 
compañía d ‘ atres nobles, csti- 
guent en la plasa de 1' Arm ería de 
guardia va resibir tres billets deis 
seus amics, segóns els cuals, la 
conspirasió estaba descuberta.

Apenes entrá en sa casa, sa mu- 
Her notá que a lgo li pasaba.

—¿Qué tens?
— Res, que habém fracasat. ¡Hu 

en la  plasa he resibit tres avisosíl

B b la comisaría.
— íCóm li diuen a vosté? 
— Roque Fort.
— ¿Cuánts añs?
— Cuaranta.
—¿Ahón viu?
— En cap puesto. ¿Que asó es 

viure?
Benjamín López (M adrid)

/' amor} 

tiu.
—Ara anaba a pendre ¡ 'a p e r i -  n o  hiá ninguna que — Yo no  sé s ie l  vo ld ria ,p e ro es -
'i- vu llga  ser la  novia de R icardo. de segura que me casaría en vosté.

y  y  ■

— Escolta, Varo, /potsdonarme un m isto pa ensendre la p ipa !

Ayuntamiento de Madrid



Por el tete y por la radio
S rrv K io  espesial y  aaiiespasmó- 

d iccde IA  L fíA L A )

CH O C DE PALO S

En una tabierns, descolkndo 
dss aiideviduos, se mamprenieron 
a  KÍ^retadas 1' uno al otro. 

C ^ d o s id o s  al le fén , resaltó 
uno li habia dicho ai otro 

«1 qoinbre d‘ un animal que porta 
c « d ^ s .

17 inspector, pa evitar males 
Bajm res, li dijo a l insultaor: 

-d a rn os , digale osté a su con- 
Irii&ante que siente en el alma 
haberle dicho eso, y pídale per­
dón.

Entonses 1' o tro  dije:
—T ien to  mucho que seas eso 

qucT* he dicho y  te pido perdón 
por e llo .

L ‘ otro se 1' o torgó  y  se fuero* 
ta «  amigos.

Kakaa

— ¿Qué dóna famosa t  habera 
agrada t ser!

-C aanseroJ , metios Eva.
— ¡P e r  qué no  Eva?
— Perque no había entonses més 

qme an sois borne.

-  \Alto! La bolsa o  la  vida. 

— {Hom e! ¡Donem  24 hotes de 

temps pera pensarol

rarl

A  AM ERICA 
I salido para Am érica el sabio 

ia  doctor Paitrot. 
ese que va dispuesto a cu- 

H a s  cataratas al N iágara.
Kakaa

C O N S Ü L T O R I  C H A L E R O

¡POR T A N  POCO!

sido  coudenao a dos años 
d e  prisión un individuo acusaode 

robao una pipa. 
io  e! castigo tnos paresió 

iv o  con relasióu al o jeto ro- 
s‘ hamos informao m ejor y 

Sita que la  pipa contenía sinco

¿V o ld ría  sab er quí fon el que 
inventé e ls  s ig ró n s arre m ü - 
itats p sr a l ‘ olla de N adal?

Fernando Muñoz

¿M e poden contar algo sobre 
la correguda de bous m és 
m ala que ha fel el Gallo a s í 
en V a le n sia ?

arrdbas dé vino tinto.
Kakaa

U N A  P E N S A D A  
E lsab io  holandés Caspeta Rhan- 

sia, ha discurrido una cosa que, 
de realisarse como ell 1' ha pien-
saoi, va  a revolusionar el mundo.

La  pensada es la  de alimentar 
a  lo s  poercos con pastisos, sucre 
y  otras go losinas pa que den ja ­
mones en dulse.

Kakaa

U N  SOLISID IA

Don Pedro el Cruel. Com en 
aquella época encara no s ‘ habíes 
investat les armes d«; foc, guerrc- 
chaben a s ig ro ra cs , que se lira- 
ben per mig de fona; y cl rey don 
Pedro va corhetre la crueltat de 
arremullar els sigróns del enemic 
qne, no solaments no feeii mal ais 
seus soidats, sino que damui t de 
aixó encara els servía d* aliment 
bulUntlos en perols. D ‘ hl prengué 
oriche 1‘ o lla  de Nadal, pues les 
p iictes qu' en ella es posen simu­
len ser les boles de ferro de que se 
servíen també el aquells temps pe- 
"a  guerrechar.

Roe Antón Carlam pio I I

Sí, señor; cl día 27 de cholio l de 
1' añ 1900, cuan el G a llo  encera no 
estaba pelat. Fon una novilla . A l 
primer bicho c! torechádesdeel ca - 
rreró  y  li pegá 46 esíocaes. A l se- 
gon el teu una criba y lil tiraren al 
corral sinse poderlo matar. Se- 
góns digucren les asistensics de la 
plasa. forcn arreplegats del rue­
do: 15 kilos de taronchcs; 200 de 
sebes y 45 arrobes de tomates. ¡N i 
el Garrufo en sus buenos tiem­
pos!

R e in a ld o  Panchefa se despe­
día sus amigos disiendo:

—[Ad iósl Dentro de ocho  días 
hauré detxao la tierra.

Picnsando que tractaba de soH- 
sidiarsc, dieron aviso a sus fami­
liares, los coales, alarmaos, 1' an- 
terrqgaron.

Y  eil s* echó a reír como un ba- 
joca  disiendc:

— [Es claro que dentro de ocho 
días hauré deixao la tierral iCo- 
mo qu' estaré embarcao pa la 
América, 

tai: ná.
Kakam

¿E n  quín añ se fundá la tenda 
de C arn es? ¿ Y  p er qué li di­
uen eixe nom ?

Esta cuestió en una veína 
vaig tindre a ir  a le s nou: 
¿Naixqué p rim e r ia gallina 
o se  pongué abans el hou?

Feo. Antón Carlam pio 

En 1' añ de.l cólera de 65, y  li di­
uen aixiua perqué lo fs  t k  ?ote- 
rr&ors que duyen al semer.teii els 
morts per aquella pesia. .>-c para- 
ben a beure en la resién fundá ta­
berna, y com s ‘ els deixaben a la 
porta, en el cós t apót y le »can ies  
al aire, d* a h íli vingué el nom que 
huí encara perdura.

/. P o rce i (E lche)

¿C ó m  lid ie n  a l m oro que feu 
el plano de le s to rres de S e - 
rra n s, y cuant^ añs co sta­
ren de fer?

N o hiá discu.sió posible. La Bi­
blia diu que Deu creá a tota clase 
d ‘ animáis pero no diu re.s deis 
hous. Luego primer que res fon la  
gallina.

S e  desicha s a b e r lo  qu‘ en el 
valensia que huí es parla 
significa la paraula “a u ce ll“

Un  cun'ds (Dcnia)

DESPIDO 
Un maestro de obras ha despe­

d ido  a un operario  suyo porque 
s ‘ habia empeñao en tapar los fo ­
rados con cal... setines.

|Ha hecho bien, qué caray!

Kakaa

O P IN IO N  D ' U N  SABIO 

&i sabio Mac L ' Andcau dise
que se poede asegurar firmemente 
qu' en la luna haiga habitantes 
por cuanto no tendrían puesto 
en donde ponerse cuando I? luna 
mengua.

Kakaa
I m

<L>

h a w i *

C O
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-r¿E I ten m arit sap que tenim  
estos sopars in íim s y  n o  cííu res !

—N o ; pero  tots els mesos, de 
¡o  que me dona a m i pera  ¡a casa, 
m e desconta 20 pesetee p e r sopar.

V IA S  U R IN A R IA S .  
I M P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D E B IL ID A D  N E R V IO S A
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Trenca tótines
Festa n o lt  selebrá.

0 5 0
Se Ilig «1 castellá pera que re­

salte.
EL SABIO  C A R A B A S A

Solusió al dei número pasat:
2‘4 ptas. en cafés, a ')'30, son 

< persones, de Ies cuals una no 
entraba en 1' atre conte, en el que 
anaben:
5 dónes que pagaren 1 ‘60 l'OO p. 
2 hom ens»  > 3‘20 6<40 >

—(Cuan te donen un caramelo, 

qué es ¡o  que deus de d ir !

— Yo en v u lk  més.

Total. 
Anaben 5 dónes.

14‘ 40 ¿
¿Chi4uétp u chíquéta?.

¿Qué desicha vosté saber?
A‘BDieu6coinpr-fleros A n toa io  
y  Dsmláx.

Per desgrasia en el valensiá que 
huí es paria ya s ' ha perdut eixa 
y atres páranles que caractcrisen 
nostre idioma. Eixa parau'a, pues, 
no es del vaie.i.’ iá que huf es par­
la, sino de lqu ' es parlaba abans, 
y respón a ’ a ciísfe’ lana «v e .  Tam­
bé tcníem 3a paraula aa, que vo l 
dir lo m ateix que auce/f. A ucellet 
e se ! diminufiu, lo  qu 'en  castellá 
diuen avecilla.

¿Q ué fa ría  yo pera qu» me 
volguera un ch ic  p s r  el que 
estic loca y ell no me co- 
rre sp ó n ?

. C lotilde la loca  

ca í, y  a conte de de-N o  ferli ca í, y  a 
m osírarli cariño, dem ostrarli des- 
presi. jEs probatl

Fernando M uñoz 

L id ien  Ben Fum-Hurell. y  cos­
taren de fer 6 añ.s Si com sé feren 
cutre els añs 1392 al 1398, s‘ arri­
ben a fer en nostra época, en la 
qwe tants adelantos hián en el ram 
de la construcsíó... ¡encara esta- 
rlen en els fonaments!

¿Proba? La facliá dcl Achuiita- 
mcnt.

N el y Chesinta 
son novensáns; 
cuan se casaren 
era Tot-Sants.
En eixe día 
so l tindres pór 
y  a ixó  li pasa 
a tía Flor.
Esta es la mare 
de Chesintéta 
¡ya no 'n te atra 
y  casaeta!..
Com ella es viuda 
y  euprou scnfit 
tingué a propósif 
aquella nií.
A  quedarse asóles 
nos desidia 
y  més encara 
en eixe día.
Cridá a l seu chendre, 
cridá a sa filia  
y  els feu coinpendre 
en raó sensilla, 
que a llí era ella  
primer que res: 
qucdantse en ella 
els vo ldría  més.
A ix ina  ho feren, 
y  per la  nit 
la tía F lor 
els doná Hit.
AI cap del rato 
d ‘ estar chitá 
com cll.s cridábcn 
se desperté.
SaLsá enseguida 
tota asusté' 
y a Chesintéta 
li pregutitá.
¿Que ‘s filia  meua 
tant de cridar? 
pensant en mal 
más fet alsar.
Pues... no res mare 
es que Nelet 
no t o l  chiquéfa, 
que vo l chiquét.

S a lvador E scarti 
(A lcbem esi)

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu­

bernativa■  4
«ft ■ 4 
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— H iá que d is tribu ir la  faena. 
Aquella  señoreta s 'encarregará  de 
la  secsid de ¿fases. Vosté quedes 
en calses y  pantalóns-
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